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La actual crisis global y sus impactos en la UE y el mundo. 

Una visión desde Cuba.

A partir de la mencionada crisis subprime en Estados Unidos, se esparció por el mundo el “fantasma de la crisis” que, debido fundamentalmente al alto grado de interrelación entre las economías en el mercado internacional, el carácter totalmente liberalizado del sector financiero mundial y el elevado poder de las variables especulativas, comenzó por provocar el derrumbe de las bolsas de valores, la quiebra de numerosos bancos y aseguradoras importantes, y prosiguió generando el inevitable y consiguiente impacto sobre la economía real, logrando expandir una sensación de pánico en todo el mundo, en la que las expectativas de una depresión económica generalizada aceleraban aún más el proceso de caída de la economía mundial.

Sin embargo, la actual crisis global no comenzó con la debacle hipotecaria en Estados Unidos; aunque en principio, este haya sido el factor detonante del estallido del sector financiero, y ésta a su vez, de la más profunda Crisis Estructural del Capitalismo. De hecho, la crisis financiera y la económica que la siguió, se insertan dentro de un sistema de crisis que abarca, desde el comienzo, a otras estructuras y esferas de la acción humana y su entorno:

· crisis energética

· crisis alimentaria

· crisis financiera

· crisis económica

· crisis ambiental

· crisis del agua

· crisis demográfica

· crisis de la cultura política occidental

Lo anterior nos lleva a afirmar que estamos en presencia, no de una simple crisis financiera producto de simples e ingenuos errores humanos, derivados de la ineficacia en el control y regulación del sistema financiero internacional; sino de una gran Crisis Sistémica del Capitalismo, la mayor y más profunda en la historia misma del sistema.

Es necesario recordar el carácter cíclico de las crisis inherentes al capitalismo como sistema de producción, descrito por la teoría marxista, por su base esencialmente contradictoria. Estas contradicciones se agudizan periódicamente, a lo cual las crisis son soluciones temporales; sin embargo, a la vez es necesario distinguir las diferencias lógicas que caracterizan en sí cada una de éstas de acuerdo con el momento de desarrollo o evolución del propio sistema. 

El estallido de la crisis financiera como detonante de esta gran crisis está estrechamente relacionado con el creciente proceso de trasnacionalización de las economías, producto de la lógica medular del sistema capitalista: la obtención de cada vez mayores niveles de ganancias. Como vía esencial, los capitales se mueven con carácter cada vez más libre sin responder a gobiernos, fronteras o Estados, sino a su propia lógica de reproducirse ampliadamente a escalas cada vez mayores. Para esto, la aplicación de determinados principios e instrumentos de las teorías neoliberales sirvió de base y consolidación, pero a la vez de generación de grandes burbujas especulativas de capitales, constituyendo ésta una de las características esenciales de la actual fase del Capitalismo. 

En resumen, el sistema capitalista es en esencia un orden político, social y económico que se sustenta sobre la búsqueda del lucro para todo capital que pueda obtener una rentabilidad. Es decir, obtener un beneficio mayor por sobre la inversión y a partir de allí, atesorar ganancias sobre ganancias. Con este fin, el gran capital encontró en el sector financiero el nido perfecto para la obtención de ganancias en plazos menores que en la inversión en la economía real.

Debido a esto, el sector financiero ha sido el de más rápido crecimiento en la economía mundial. A principios de los ochenta, el total de activos financieros (acciones, bonos, préstamos, hipotecas) era aproximadamente igual al Producto Interno Bruto mundial (PIB), es decir, igual a toda la riqueza del planeta. Al final del 2005, era equivalente a 3,7 veces el PIB mundial, es decir, casi cuatro veces la riqueza global, lo que significa que no hay suficientes aviones, tomates, zapatos, trigo y leche en el mundo para hacer efectivo el valor de todos los activos financieros. Unos cuantos hombres de negocio tienen en sus manos la riqueza del planeta que se produce hoy y que se producirá en los próximos cuatro años.

En ese mismo período de tiempo, el valor nominal de los derivados financieros representó tres veces el valor del total de activos financieros y 10 veces el PIB mundial. Lo que vemos claramente en los últimos años es que los dueños del capital no solo han acumulado cada vez más riqueza, también han buscado mayores rentabilidades a través de la especulación financiera y menos en la producción real. 

Es decir, aún y cuando existe hambre y necesidad en el mundo, que en términos económicos se llamaría demanda real, de alimentos, ropa y calzado, de medicinas, viviendas, entre otros muchos bienes de primera necesidad, que pudiera ser respondida por inversiones en la esfera productiva, sencillamente no sucede porque invertir en producir alimentos para la humanidad es menos rentable que invertir en las Bolsas de Valores. 

La actual crisis global es la más compleja en la historia del Capitalismo y no responde a los clásicos patrones de una rápida y vigorosa recuperación después de finalizada la fase de crisis. La recuperación será lenta y llena de tropiezos en lo relativo a los problemas estructurales como por ejemplo el caso de las deudas, que tanto están golpeando al Viejo Continente. Es que el Capitalismo se sustenta sobre la base del endeudamiento, y si no, qué son las tarjetas de crédito sino un invento para estimular aun más el consumo. 

La UE está muy preocupada por las deudas de Grecia, pero nadie se detiene a pensar que EEUU es el país más endeudado del mundo. Ninguno de los grandes países europeos cumple hoy en día con los Criterios de Convergencia. Las propias medidas de rescate asumidas por la UE (la emisión de millonarios paquetes de rescate a las instituciones financieras), no han hecho más que elevar aun más los niveles de deudas de los gobiernos; mientras que por otro lado, los desempleados continúan aumentando y la solución parece ser aumentar la precariedad laboral y los impuestos.

Las cifras, que tanto gustan a los estadistas, hablan por sí solas. En enero de 2010, la tasa de desempleo en España alcanzaba el 19,1% siendo sólo superada por Letonia con un 21,7%. Además de estos dos países, otros 8 mantenían, según los datos de Eurostat publicados en abril, sobre el mes de febrero, tasas de desempleo por encima del 10%: Francia (10,1%), Grecia (10,2%), Portugal (10,3%), Hungría (11,0%), Irlanda (13,2%), Eslovaquia (14,2%), Estonia (15,5%) y Lituania (15,8%).

Por otro lado, en 2009, tanto el deficit presupuestario como la deuda pública como porcentajes del PIB, en la Zona Euro y la UE27 se incrementaron sobremanera al tiempo que caía el PIB. En la Zona Euro, el déficit se incrementó de 2,0% en 2008, a 6,3%, y en la UE, de 2,3% a 6,8%. En cuanto a las deudas de los gobiernos, en el conjunto de la eurozona se incrementó del 69,4% que alcanzaba en 2008, al 78,7%. Mientras que para la Unión en su conjunto aumentó de 61,6% a 73,6%.

En 2009, los más altos déficit presupuestarios (% del PIB) fueron alcanzados por Irlanda (-14.3%), Grecia (-13.6%), Reino Unido (-11.5%), España (-11.2%), Portugal (-9.4%), Letonia (-9.0%), Lituania (-8.9%), Rumania (-8.3%), Francia (-7.5%) y Polonia (-7.1%). Ningún estado miembro registró un superávit presupuestario en 2009.

Además, doce estados miembro tienen deudas públicas por encima del 60% de sus PIB al finalizar el pasado año: Italia (115.8%), Grecia (115.1%), Bélgica (96.7%), Hungría (78.3%), Francia (77.6%), Portugal (76.8%), Alemania (73.2%), Malta (69.1%), Reino Unido (68.1%), Austria (66.5%), Irlanda (64.0%) y Holanda (60.9%). 

Sin embargo, el FMI, la Comisión Europea y el Banco Central Europeo le llaman “ayuda” al préstamo con intereses que le otorgaran a Grecia bajo condiciones casi imposibles dada la situación crítica de la economía helénica. La UE es un bloque integracionista, pero cada vez cuesta más trabajo que, en tiempos de crisis, se asuman como tal y se ayuden unos a otros.

La llamada recuperación en la que todos los países de la Unión dicen estar inmersos no es más que un mero tecnicismo basado en ligeros incrementos del PIB. Con estos datos, que indudablemente se corresponden con señales positivas dentro de un escenario tan adverso, los medios conforman su campaña mediática de generación de expectativas positivas para contrarrestar la profunda crisis de confianza por la que atraviesan los ciudadanos europeos. 

Aunque este mensaje mediático dominante sostiene que la recuperación ha comenzado en Estados Unidos y en los países desarrollados de Europa y Asia, la crisis está lejos de haberse borrado, los síntomas de recuperación son vacilantes y están mezclados con un peligroso repunte de la especulación financiera utilizando los mismos paquetes de rescate lanzados por los gobiernos, e incluso existe la posibilidad de una nueva caída abrupta o de un estancamiento con crecimientos alrededor de cero, que se mantenga con carácter crónico durante varios años.

Lo cierto es que estos incrementos han pasado desapercibidos por los desempleados, los pensionados, y por cada ciudadano que se levanta cada día con el temor de perder su empleo y su disposición, por tanto, de aceptar trabajar en condiciones cada vez más precarias e injustas en términos de salarios, tiempo de trabajo, durabilidad del empleo y condiciones de trabajo. De hecho, la brillante solución de los capitalistas ha sido el auge del famoso empleo a tiempo parcial bajo el supuesto de que trabajando menos tiempo, trabajarán más personas; pero la falacia es clara: ¿cuántos empleos debe tener un ciudadano para que de conjunto, logre un salario decente que le permita mantener a su familia? 

En general, lo que para el Capitalismo es sólo una breve crisis financiera ha llevado al mundo a asumir los costos más elevados en términos de humanidad:

· Una cifra entre 250 y 300 millones más de pobres que en diciembre de 2008. 

· No menos de 50 millones de desempleados adicionales a los que había entonces. 

· Un incremento de 167 millones de hambrientos para hacer alcanzar esa condición a 1 020 millones de personas en comparación con los 853 millones que se registraban hace un año. 

· Sólo en América Latina la crisis económica borró en un año los avances en la reducción del número de hambrientos que se habían alcanzado durante los 15 años anteriores. 

· Una estadística dramática en la que se combinan la crisis económica, el subdesarrollo y la criminal indiferencia de los opulentos, es la que señala la probable muerte anual entre 2009 y 2015 —debido a los efectos ya registrados de la crisis global— de entre 200 mil y 400 mil niños de hasta 5 años de edad, especialmente en África. Significa que morirían en ese lapso, entre 1,4 millones y 2,8 millones de niños asesinados por la crisis capitalista, mientras se destinan no menos de 12 millones de millones de dólares para rescatar bancos y entregar multimillonarias recompensas a especuladores fracasados. 

Por lo tanto, no nos queda menos que concluir que estos son los costos que el Capitalismo está dispuesto a asumir para garantizar su supervivencia.

La economía cubana también ha sido afectada por esta debacle económica. En el 2009 actuaron en ella tres factores de poderosa incidencia: 

1. La crisis económica global que derrumbó el precio del níquel, redujo los ingresos del turismo, disminuyó el acceso a financiamiento externo, aumentó los precios de los alimentos, entre otros efectos adversos.

2. La persistencia del bloqueo económico que bajo la cosmética apariencia de relajamiento, mantuvo vigente su elaborado mecanismo de prohibiciones y acoso a nuestra economía

3. Y los estragos ocasionados en el pasado 2008, por tres huracanes que nos azotaron y que aún demandan gastos extraordinarios. 

En esas excepcionales condiciones el pequeño crecimiento del PIB de 1,4%, distante del 6% planificado, debe valorarse en el contexto de lo sucedido en la economía mundial y en especial, en la de América Latina y el Caribe en el año que finaliza. 

En términos económicos el año 2009 ha sido tenso y difícil para nuestro país, aunque en nuestro caso se logró un pequeño crecimiento y con especial importancia, se mantuvo la estabilidad del país, los logros sociales de avanzada no retrocedieron, el ALBA del que Cuba es miembro fundador se fortaleció, se profundizaron las excelentes relaciones con China, cuya economía demostró su poderío en el enfrentamiento a la crisis global e incluso durante el año se registró la disposición de un número creciente de países para establecer o ampliar las relaciones económicas, políticas y culturales con Cuba. 

Es impresionante el doloroso impacto social que la crisis global ha descargado sobre el mundo, pero no es menos impresionante que la Revolución Cubana —luchando en severas condiciones de restricciones financieras— haya protegido a nuestro pueblo e impedido que Cuba fuera escenario de los desastres sociales que han ocurrido en países desarrollados y subdesarrollados. Aun y cuando la economía cubana enfrentó el duro reto de operar en medio de una aguda restricción financiera, ha sido una prioridad proteger a la población, asegurar la estabilidad esencial del país, preparar condiciones para retomar el crecimiento económico en circunstancias más propicias, y hacerlo adoptando decisiones de valor permanente tanto para enfrentar la crisis coyuntural, como para proyectar el desarrollo económico-social a mediano plazo.

Sólo en América Latina las filas de los pobres aumentaron en 9 millones y las de los indigentes en 5 millones, en tanto que los desempleados aumentaron en 2,5 millones hasta alcanzar la cifra de 18,4 millones. En Cuba, en el año 2009 los ocupados en la economía se incrementaron en un 2,5% con relación al 2008, fundamentalmente en la actividad presupuestada. La tasa de desocupación resulta de sólo el 1,7%. Además, el salario medio mensual creció un 2,9% y pasó de 415 pesos en el 2008 a 427 pesos en el presente año.

Otros resultados positivos del año 2009 obtenidos en dura lucha, fueron el incremento del 4,3% en la producción de leche a partir del estímulo a su producción, lo cual permitió ahorrar la importación de 2,300 toneladas de leche en polvo, la disminución en 4% del consumo de combustibles, las medidas aplicadas para el ahorro de electricidad en el sector estatal que evitó el gasto de 70 millones de dólares, el avance exportador y la elevada productividad del sector de la biotecnología y la industria farmacéutica, el aumento de la densidad telefónica y la digitalización en el país, la continuidad en el trabajo del programa hidráulico, el inicio satisfactorio del curso en todos los niveles de enseñanza, el creciente despliegue de la cultura en todo el país y la celebración de importantes eventos culturales. 

Tan o más importante aun en medio del embate de la crisis global y de la copiosa lista de desgracias sociales ocurridas en el mundo en el año que termina, la tasa de mortalidad infantil en nuestro país fue de 4,7 por cada mil nacidos vivos, la esperanza de vida al nacer es de 78 años y además, el Estado no escatimó esfuerzos ni gastos para combatir la influenza A H1N1 y el dengue.

En el año 2010, en el cual nos proponemos alcanzar un crecimiento de 1,9% del PIB, ligeramente superior al del año actual, el escenario de la economía mundial está dominado por la incertidumbre ante el curso posible de la crisis global. Para que se tenga una idea, en la planificación del presupuesto estatal de 2010, el cual tuvo que sufriri recortes importantes debido a los embates de la actual crisis mundial y sus impactos en la economía cubana, nuestro gobierno comunista destinará 1 980 millones de pesos para favorecer, aun en condiciones en extremo difíciles, la necesaria venta a la población de los productos de la canasta familiar normada, a precios inferiores al costo de producción y venta. 

Todo esto no son más que las vías que el Gobierno de Cuba ha empleado para enfrentar los efectos de la crisis en un contexto lleno de adversidades políticas y económicas donde, además de la propia crisis, padecemos las limitaciones que nos impone el bloqueo al que estamos sometidos por parte de EEUU y que le ha costado a la economía cubana más de 90 000 millones de dólares.

El bloqueo es un pulpo con tentáculos extraterritoriales, que viola el derecho internacional, en especial la Convención de Ginebra, que lo califica de genocidio. Todo producto que contenga algún componente cubano, no puede entrar a los EEUU; y a su vez, todo producto que contenga algún componente estadounidense, no puede entrar en territorio cubano. Además, estas limitaciones se hacen extensivas a terceros países. Las empresas, bancos y ciudadanos que mantengan relaciones económicas, comerciales o financieras con Cuba sufren persecución. Además, el bloqueo implica restricciones también en cuanto al intercambio cultural, académico y humano entre ambos países. Igualmente, se han impuesto restricciones al flujo de información: el gobierno estadounidense bloquea sitios de Internet relacionados con Cuba. Sin embargo, el gobierno de este país financia anualmente los proyectos de emisión de señales piratas por radio y televisión para inundar a nuestro pueblo con calumnias absurdas sobre la Revolución cubana.

Es impresionante que de manera abierta y clara, consta en el Informe del Secretario General de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 1996 sobre los efectos del bloqueo, que "su objetivo sigue siendo lograr el colapso económico total del país, lo cual llevaría a la población a poner fin al proceso revolucionario." También el Informe a la Asamblea General del 2002 señala que el bloqueo, basado en la “decisión de causar hambre, enfermedades y desesperación en el pueblo cubano, como herramienta para lograr el objetivo de la dominación política, no sólo se ha mantenido sino que se ha recrudecido."

En contraposición, la última condena al bloqueo por la Asamblea General de la ONU alcanzó un nivel sin precedentes: 187 naciones votaron por su eliminación inmediata e incondicional. El Grupo de Río, el Movimiento de Países No Alineados, varias cumbres del ALBA y otros foros multilaterales rechazaron de manera contundente la guerra económica contra Cuba. Sin embargo, la actual administración norteamericana ignora los reclamos de la comunidad internacional y de sectores crecientemente mayoritarios de su país que abogan por un cambio en la política de Estados Unidos hacia Cuba.

Con un gran costo, el gobierno cubano ha conseguido abrir pequeñas brechas en el bloqueo, como comprar alimentos en los EE.UU. Sin embargo, las empresas vendedoras enfrentan una gigantesca burocracia, sobre todo porque la comercialización debe pasar por la mediación de un tercer país, pues el bloqueo prohíbe relaciones directas entre los EE.UU. y Cuba. El comprador es obligado a pagar por adelantado y no puede vender sus productos a los estadounidenses; y los navíos regresan vacíos a sus puertos de origen.

Por otra parte, y no menos importante, se deben recordar los azotes de los recientes huracanes Gustav e Ike que causaron cuantiosísimas pérdidas al país. Grandes extensiones agrícolas quedaron devastadas, 444 mil viviendas afectadas, y de ellas, 67 mil totalmente destruidas. En total, los fenómenos ciclónicos han costado a Cuba unos 18 mil 771 millones de dólares desde 2001 hasta la fecha. De ellos, más de la mitad se acumularon sólo en 2008 (más de 9 mil millones de dólares), lo cual fue equivalente al 20% de nuestro PIB.

Ni siquiera en ese año, el gobierno de Bush respondió a nuestra solicitud de que las compañías norteamericanas nos vendieran excepcionalmente materiales de construcción, cubiertas para los techos destrozados, y otorgaran créditos privados.

Inmersos en todas las limitaciones que nos impone el Bloqueo y azotados por fenómenos naturales devastadores, nuestro país continúa realizando misiones humanitarias por todo el mundo. Las brigadas médicas cubanas han llegado hasta los lugares más intrincados del mundo, incluso a zonas y comunidades desprovistas de servicios de salud. En total, desde el triunfo de la Revolución, Cuba ha mantenido la colaboración médica con 42 países africanos, 38 del continente americano y con 28 países pertenecientes a Europa y Asia y Oceanía; todo lo cual hace aún más meritorios los esfuerzos que continúa realizando nuestro país en aras de enfrentar los impactos de la actual crisis global.

6

